
ESQUEMA DEL DOCUMENTO PREPARATORIO. 
 

El objetivo de esta primera fase del camino sinodal es favorecer un amplio proceso de 
consulta para recoger la riqueza de las experiencias de sinodalidad vividas, con sus 
diferentes articulaciones y matices, implicando a todos y en los diversos niveles. 
De modo particular se pide la aportación de los organismos de participación de la Iglesia 
particular, el consejo presbiteral y el consejo pastoral, sin descuidar las valiosas 
aportaciones de las congregaciones religiosas, de las otras redes eclesiales y quienes 
puedan enviar directamente sus aportaciones. Será de fundamental importancia 
encontrar espacios para la voz de los pobres y excluidos 
  

1. TEMA DEL SÍNODO: 
Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión. 

2. ETAPAS DEL CAMINO SINODAL: 
2021 apertura y consulta diocesana.  
2022 síntesis y primer intrumentum laboris  
2023 asambleas regionales y continentales, documentos finales y segundo 
instrumentum laboris. 
2023: celebración de la Asamblea sinodal, documento final. 

3. FASE DE ACTUACIÓN. 
Fases: preparatoria, donde tiene lugar la consulta al Pueblo de Dios sobre temas 
indicados por el Papa; celebrativa, en la que se reúnen los obispos en Asamblea; y fase 
de actuación, en la que las conclusiones del Sínodo, aprobadas por el Papa, deben ser 
acogidas por la Iglesia. 

4. MOTIVACION: 
En línea de aggionarmento propuesto por el Vaticano II  
interrogarnos sobre su vida y misión. 
Reflexionar juntos sobre el camino recorrido, los procesos que ayudan a vivir en 
comunión, a realizar la participación y abrirse a la misión. 
“precisamente el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio”. ¿cómo se realiza hoy ese caminar juntos para anunciar el Evangelio de 
acuerdo a la misión que le fue confiada? ¿Qué pasos nos invita a dar para crecer como 
Iglesia sinodal? 
Disponernos a la escucha del Espíritu Santo, permanecer abierto a las sorpresas que nos 
prepara en este caminar. 
Recoger los frutos que ayuden para la calidad de la vida eclesial y el desarrollo de la 
misión encomendada. 

1. Hacer memoria de la acción del espíritu y ser testigos del amor de Dios 
2. Reconocer y apreciar los dones del E.S. en bien de la comunidad cristiana y la 

comunidad humana. 
3. Vivir un proceso eclesial participativo e inclusivo. Que cada uno tenga la 

oportunidad de escuchar y expresar en la construcción del Pueblo de Dios. 
4. Corresponsabilidad en el anuncio del Evangelio y en la construcción de un mundo 

más justo y habitable. Evaluar los ejercicios de responsabilidad y cambiar las 
prácticas antievangélicas. 

5. Generar relaciones:  
entre los miembros de la comunidad cristiana y con otras comunidades. 



De la comunidad cristiana y los otros grupos sociales, 
Que la comunidad cristiana se mantenga como sujeto creíble y socia confiable 
de caminos de dialogo. 

6. Valorar y apropiar los frutos sinodales anteriores. 
 

5. PROPUESTA PARA LA FASE DE ESCUCHA. 
Poner en movimiento las ideas, las energías y la creatividad de todos y facilitar la 
coparticipación de los frutos en sus compromisos. 

1. Características del contexto contemporáneo:  
“Escrutar a fondo los signos de los tiempos e interpretarlos a la Luz del Evangelio”(LG 4) 

- complejo en sus tensiones y contradicciones. 
- cambio epocales de la sociedad y una etapa crucial en la vida de la Iglesia. 
1.1 Tragedia global por la pandemia del Covid-19: comunidad humana que navega 

en la misma barca, detonar las desigualdades e injusticias ya existentes, procesos 
de masificación y fragmentación, profundidad de fracturas que marcan la 
humanidad. Clamor de los pobres y de la tierra. 

1.2 La Iglesia debe afrontar la falta de fe y la corrupción dentro de ella, 
- Sufrimientos causados por clérigos en niños y personas vulnerables (heridas que 

difícilmente se cicatrizan) 
- El peso de una cultura impregnada de clericalismo, de formas de ejercicio de 

autoridad insertada en tipos de abusos. 
- Formas de persecución violentas y a menudo el martirio. En algunos casos ya los 

católicos son la minoría. 
- Mentalidad secularizada que excluye lo religioso, un integrismo religioso que no 

respeta la libertad de los otros, alimenta la intolerancia y la violencia. 
- Divisiones y contraposiciones en la iglesia y la sociedad a razón de etnias, 

estratos sociales, violencia cultural y estructural. 
Sin embargo, en los surcos excavados por los sufrimientos, es necesario ver la acción del 
Espíritu, actuando en la historia y mostrando su potencia vivificante, reconocer las 
semillas de esperanza y de futuro. 
Releer las experiencias de luto y sufrimiento, nos anima afirmar que: El creador nunca 
hizo marcha atrás ni nos abandona y la humanidad aún tiene la capacidad de colaborar 
en el cuidado de la casa común. Encontrar las razones para refundar el camino de la vida 
cristiana y eclesial; nuevos lenguajes de fe. 
Nos anime el protagonismo de los jóvenes, las mujeres, el testimonio a menudo martirial 
de muchos laicos. La Institución de nuevos ministerios y la apropiación laical. 
En este contexto, la sinodalidad representa el camino principal para la Iglesia: renovarse 
bajo la acción del ES. Y la escucha de la Palabra; un futuro diverso a la altura de la misión 
recibida, procesos de escucha, dialogo y discernimiento. 
El caminar juntos como un signo profético, necesidad de proyectos compartido para 
lograr el bien de todos. Capacidad de comunión, participación y fidelidad a lo que 
anuncia. Situarse al lado de los pobres y últimos. Dejarnos educar por el espíritu en 
mentalidad sinodal es entrar con audacia y libertad en procesos de conversión. 
 

6. REFERENCIAS TEOLÓGICAS FUNDAMENTALES: 
El señor es el camino la verdad y la vida (jn 14,6) y la comunidad cristiana “los 
discípulos del camino” (Hch 9,2;19,9,23…) 



Sínodo palabra antigua y muy venerada en la Iglesia. 
Sinodalidad: modus vivendi y operandi de la Iglesia Pueblo de Dios en comunión, 
corresponsabilidad y misión evangelizadora. 
En el primer milenio: caminar juntos fue el modo habitual de proceder de la Iglesia en 
virtud de la unidad de la Santa Trinidad. Ante la división primó la comunión como el 
acuerdo de la fe de todos los bautizados. “Iglesia y sínodo son sinónimos” (Crisóstomo) 
En el segundo milenio: La Iglesia subrayó la función jerárquica, sin embargo, en la 
celebración de los sínodos locales o concilios ecuménicos, ha consultado a los obispos 
para conocer la fe de toda la Iglesia, recurriendo a la autoridad del sensus fidei del 
pueblo de Dios. 
Vaticano II: santificar y salvar constituyendo un pueblo (LG9). Igualdad en cuanto a la 
dignidad y a la acción común en cuanto a la edificación del cuerpo de Cristo (LG32). 
Todos los bautizados participamos de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, en 
virtud de la unción del ES, no puede equivocarse cuando cree (LG 12) El ES guía hasta la 
verdad plena (jn 16,13), se recibe el anuncio, se ahonda en las cosas espirituales y se 
vive en fraternidad (DV 8.10). En el vínculo profundo entre el sensus fidei y el magisterio 
de la Iglesia se realiza el consenso unánime de toda la iglesia en la fe. 
El sentido del caminar actual consiste en descubrir el rostro y la forma de una Iglesia 
sinodal, en la que cada uno tiene algo que aprender, escucharnos mutuamente, 
escuchar al ES. Para conocer lo que Él dice a la Iglesia. (Ap 2,7).  
 

7. INDICACIONES BÍBLICAS PARA LA MEDITACIÓN Y REFLEXIÓN 
El Espíritu de Dios, que ilumina y vivifica este caminar es el mismo que actúa en la misión 
de Jesús, y se ha concedido a los apóstoles y la su iglesia. 
El Es, confirma la continuidad del evangelio e ilumina las profundidades siempre nuevas 
de su Revelación e inspira las decisiones necesarias para sostener el camino de la Iglesia. 
(Jn 14,25-26; 15,26-27; 16, 12-15). 
Este caminar sinodal podemos meditarlo desde dos escenarios que se nos ha propuesto: 
Escena comunitaria:  

- Jesús, es el actor principal, toma la iniciativa, siembra la palabra, sin acepción de 
personas, con especial atención a los que están separados o abandonados. La 
característica común es que la fe emerge siempre como la valoración de la 
persona. 

- La multitud, el conjunto de personas, el pueblo de la vida común que le escucha 
y le sigue con la esperanza de un signo o palabra de salvación. Jesús acepta como 
interlocutores a los que forman parte de esta multitud: la mujer cananea (mt 15 
21-28), la samaritana (jn 4,1-42) el ciego de nacimiento (jn 9) 

- Los apóstoles, llamados por El y destinado a la cualificada mediación. 
seguimiento explicito, fidelidad del discipulado. La elección no como privilegio 
sino la gracia de un ministerio inclusivo de bendición y de comunión. Deben 
ayudar a que los otros encuentren más fácilmente a Jesús. Jesús, la multitud en 
su variedad y los apóstoles, imagen y misterio a ser contemplado y profundizado; 
ninguno de los tres actores puede salir de la escena. 

- Otro actor, el antagonista. Introduce la división, la insidia, el rigorismo religioso, 
la intimación moral, la sabiduría mundana. Para eludir los engaños del cuarto 
actor es necesaria una conversión continua. 



Doble dinámica de conversión: Cornelio, centurión romano, pagano, se dedica a la 
oración y a la limosna, cultiva su relación con Dios y busca el bien del prójimo. Por otra 
parte, Pedro, que recibe una revelación cuya orden anula los preceptos de la Torá, 
irrenunciables por su identidad religiosa, entiende su elección como separación y 
exclusión de los otros pueblos. “ningún ser humano es indigno a los ojos de Dios y la 
diferencia instituida por la elección no es preferencia exclusiva, sino servicio y 
testimonio de dimensión universal. 

8. RELECTURA DE LA EXPERIENCIA SINODAL 
Enraizados en la vida concreta del Pueblo de Dios.  
La sinodalidad sujeto y método. 
No olvidar las experiencias sinodales ya vividas, los puntos de fuerza y de éxitos, la vida 
ordinaria; también los límites y dificultades. Todas aquellas experiencias de caminar 
juntos que nos sirvan para un discernimiento y avanzar juntos. 
La pregunta fundamental: En una Iglesia sinodal, que anuncia el evangelio, todos 
caminan juntos: ¿cómo se realiza hoy este caminar juntos, en la propia iglesia 
particular? ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro caminar 
juntos? 

- Experiencia en la propia iglesia particular. 
- Releer más profundamente estas experiencias: alegrías, dificultades, obstáculos, 

heridas. Intuiciones que el Espíritu suscita. 
- Recoger los frutos para compartir: escuchar la voz del Espíritu, lo que confirma y 

pide cambios, donde podemos generar consensos y los nuevos caminos que 
debemos abrir. 

Es oportuno abordar nuestra reflexión en los siguientes planos: 
El plano del estilo con el cual la Iglesia vive y actúa ordinariamente. La escucha 
comunitaria de la Palabra de Dios y la celebración de la Eucaristía; la fraternidad, la 
comunión y participación; los diversos ministerios y roles en su vida y misión. 
En el plano de las estructuras y procesos eclesiales, lo teológico y canónico que expresa 
la naturaleza sinodal de la iglesia en modo institucional. 
En el plano de los procesos y eventos sinodales, si no están animados por un estilo 
adecuado y encarnada en estructuras, resultan una formalidad vacía. 
Finalmente se debe tener presente que este caminar juntos puede ser entendido desde 
dos perspectivas diversas, pero fuertemente interconectados: 
1.- La que mira a la vida interna de las iglesias particulares, mira a los sujetos que la 
constituyen (fieles y pastores, organismos de participación, parroquias, vida consagrada, 
asociaciones y movimientos laicales). Esta perspectiva abraza también las relaciones e 
iniciativas comunes con los hermanos de las otras iglesias y comunidades cristianas con 
quienes compartimos el don del mismo bautismo. 
2.- El segundo aspecto considera el Pueblo de Dios en camino con la entera familia 
humana. Dialogo, relaciones e iniciativas comunes con los creyentes de otras religiones, 
así como con ambientes y grupos sociales específicos. 
 
Núcleos Temáticos: 
Teniendo en cuenta lo anterior, y para profundizar los aspectos de la sinodalidad vivida, 
se nos propone diez núcleos temáticos que deben ser adaptados a los diversos contextos 
prestando mayor atención a quienes tienen dificultades de participación. Debemos 
asumirlo desde momentos de oración, formación, reflexión e intercambio. 



• Los compañeros de viaje. En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo 
camino uno al lado del otro. 

• Escuchar: exige tener una mente y un corazón abiertos, sin prejuicios. 

• Tomar la palabra: Hablar con valentía y parresia, es decir, integrando libertad, 
verdad y caridad. 

• Celebrar: “Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha 
comunitaria de la Palabra y de la celebración de la Eucaristía. 

• Corresponsabilidad en la misión: La sinodalidad está al servicio de la misión de 
la iglesia en la que todos los miembros están llamados a participar. 

• Dialogo en la Iglesia y la sociedad: capacidad para recoger las experiencias de 
las personas y de los pueblos. 

• Con las otras confesiones cristianas: unidos por un solo bautismo 

• La autoridad y la participación: Participación y corresponsabilidad 

• Discernir y decidir: El estilo sinodal se decide por discernimiento, sobre la base 
de un consenso que nace de la común obediencia al Espíritu. 

• Formarse en la sinodalidad. Principio educativo para la formación de la persona 
y del cristiano. 

 
La síntesis de este trabajo de escucha y discernimiento, constituirá su aportación al 
camino de la Iglesia universal. 
En esta fase de consulte, se debe “hacer que germinen los sueños, suscitar profecías y 
visiones, hacer florecer esperanzas, estimular la confianza, vendar heridas, entretejer 
relaciones, aprender unos de otros, y crear un imaginario positivo que ilumine las 
mentes, enardezca los corazones, dé fuerza a las manos”. (Papa Francisco en su discurso 
a los jóvenes 2018) 
 
P. Roberto Neppas. 
 
 
 


